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La literatura Hispánica medieval ofrece un campo amplio para análisis y estudio de la 
transformación del idioma español, y el libro “La Celestina” es un genuino 
representante de este periodo, y es por ese motivo que fue elegido. En esta pesquisa 
hubo el análisis de dos ediciones distintas del mismo libro, una del año 1951 que 
mantiene el español medieval y, la otra, del año 1987 que presenta un español 
moderno semejante a lo que conocemos hoy. El objetivo de este análisis es, 
comparando las dos ediciones, seleccionar algunos cambios en la ortografía de las 
palabras e intentar justificar porque ocurrieron estos cambios. La metodología es 
bibliográfica y comparativa entre algunas palabras que cambian el las dos ediciones. 
Para tal análisis apoyaron teóricamente, principalmente, los siguientes teóricos: Rafael 
Lapesa (2008), Antonio Alatorre (1989) y Cristian Cuervo (2008). La conclusión es que 
en la primera edición, la del año 1951, que mantiene el español medieval, fue escrita 
en un período de vacilación del idioma, donde había una gran influencia de dialectos 
peninsulares, pero principalmente el latín vulgar influenciando el castellano. Así, se 
percebe que el cambio entre las palabras analizadas es que las más modernas se 
distanciaron de latín, o no sufrieron tanta influencia del mismo como las de la época 
medieval.  
  
Palabras Clave: La Celestina. Literatura. Lengua. Español. Transformación.    
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1- INTRODUCCIÓN  
La literatura hispánica en el principio del siglo XV nos ofrece una posibilidad sin 
par, que es el análisis de la transformación de la lengua española. Así, el libro La 
Celestina de Fernando de Rojas nos revela lo cuanto ese idioma contiene marcas del 
latín vulgar, del árabe, del griego y hasta del portugués. Todo eso a causa de que en 
la época en que fue escrito, la lengua española se encontraba en su periodo de 
vacilación, o sea, alguns grafías mantenían formas romances, latinas, a veces en el 
mismo texto.  
 Basada en  autores que investigan a respecto de la Filología Española, Rafael 
Lapesa (2008), Antonio Alatorre (1989) y Cristian Cuervo (2008), que analizan y 
pesquisan la lengua española y su transformación, que es constante, puesto ser una 
lengua viva, busco en esta investigación, analizar la transformación del idioma español 
a lo largo de los siglos, pero, principalmente, apuntar las marcas de esa transformación 
encontradas en la literatura, más específicamente en el primer capítulo de dos 
ediciones distintas  del libro “La Celestina”  de Fernando de Rojas, publicado por 
primera vez en el siglo XV, en el año 1499. La edición en la cual pretendo desarrollar 
mi investigación, es aquélla que, a pesar de haber salido a público en 1951, mantiene 
el español arcaico del siglo XV, y la otra, en el año 1987, sin embargo, publicado en el 
español moderno.   
No se pretende aquí, hacer un análisis lingüístico exhaustivo sobre estas 
marcas, pero sí, apuntar que la literatura española nos proporciona el conocimiento 
respecto a la transformación del idioma durante los siglos, puesto que es 
específicamente en ella, que se tiene registros escritos respecto a los cambios 
lingüísticos del castellano.  
En esa investigación buscaré presentar a los lectores, como podemos percibir 
la transformación de un idioma por medio de la literatura, en  el libro La Celestina que 
tuvo su primera publicación en el siglo XV en la Edad Media. La obra dejó registrado 
para la eternidad, la cultura, la lengua, las costumbres y el vocabulario de una época.  
En este análisis, procuraré concentrarme en el primer capítulo de los libros, 
comparando dos ediciones distintas, una de 1951, que mantiene el español de 1499 y 
otra de 1957 y así con el auxilio de los estudiosos del área, presentar el cambio del 
idioma español de estas dos ediciones.  
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A lo largo del curso, tuvimos clase de literatura española, que desde el principio 
me encantó por sus narrativas, historias y la transformación del idioma presente el 
ella. Lo que me motivó a buscar más sobre su origen y su historia, que es estupenda. 
Cuando leímos el libro de Fernando de Rojas, encontré lo que buscaba, un amplio 
campo de pesquisa acerca de la transformación del castellano.  
Ese análisis me proporciona mirar de forma distinta la literatura hispánica y no 
fijarme solamente en la historia narrada, pero sí, en las variantes lingüísticas 
existentes entre la edición que se aproxima de la Edad Media y una publicación más 
reciente. Además, posibilita investigar la importancia de la literatura para la mudanza 
del idioma, puesto que es una lengua viva y que se encuentra en permanente cambio.  
Esa percepción de las transformaciones del idioma dentro de la literatura, puede 
colaborar con mi formación académica como profesora de lengua española, abriendo 
también una ventana que permite investigar y rescatar el pasado del idioma español, 
para que podamos entender más cómo surgió esa lengua y su evolución a lo largo de 
los siglos .  
 La metodología utilizada será la comparación entre las dos ediciones con la 
revisión bibliográfica de la evolución del idioma español, teniendo como base el libro 
La Celestina. Asimismo me basaré en la obra Los 1001 años de la lengua española, 
de autoría de Antonio Alatorre (1989), de Historia de la lengua española escrita por 
Rafael Lapesa (2008), y de Apuntes Autodidácticos para estudiantes sobre la obra de 
Fernando de Rojas, de Cristian Cuervo (1986), sin hablar que es de suma importancia 
la lectura del Breve diccionario etimológico de la lengua española, de Joan Corominas, 
(1998), autor especializado en las lenguas romances.   
  
2 BREVE HISTORIA DEL IDIOMA ESPAÑOL  
  
Es más o menos acordado en el ámbito de la Filología Hispánica que una de 
las más importantes transformaciones del idioma español tuvo su origen en la literatura 
del siglo XV, con la obra “La Celestina” de Fernando de Rojas. El estudio sobre el 
origen de la lengua se desarrolló más aún después que Rafael Lapesa (2008), hizo 
una pesquisa respecto al tema y publicó un libro “Historia de la lengua española”, 
llevando en cuenta que los procesos de conquista del Imperio Romano influyó 
directamente en la formación, y más tarde a la imposición de términos latinos en los 




La segunda guerra púnica decidió los destinos de Hispania, dudosa hasta 
entonces entre las encontradas influencias oriental, helénica, celta y africana. 
En el año de 218 a.C., con el desembarco de los Escipiones en Ampurias, 
empieza la incorporación definitiva de Hispania en el mundo grecolatino. 
(2008, p. 57).  
  
Esta incorporación de Hispania en el mundo grecolatino, tuvo un fuerte impacto 
en la vida de la población, pues los romanos impusieron su modo de pensar y 
administrar, cambiaron técnicas agrícolas e industriales bien como las costumbres y 
hasta el modo de vestir de los hispanos, y con la lengua no fue diferente.   
Con la conquista de nuevos territorios, los romanos también expandieron su 
idioma y así, poco a poco, hubo la latinización completa de las nuevas colonias. No 
que haya sido una tarea fácil, pero con el tiempo y con la imposición por parte de los 
romanos, el objetivo fue alcanzado, conforme narra Lapesa:  
  
Con la civilización romana se impuso la lengua latina, importada por 
legionarios, colonos y administrativos. Para su difusión no hicieron falta 
coacciones; bastó el peso de las circunstancias: carácter de idioma oficial, 
acción de la escuela e del servicio militar, superioridad cultural y conveniencia 
de emplear un instrumento expresivo común a todo el Imperio. La 
desaparición de las primitivas lenguas peninsulares no fue repentina, hubo un 
periodo de bilingüismo más o menos largo, según los lugares y estratos 
sociales. Los hispanos empezarían a servirse del latín en sus relaciones con 
los romanos; poco a poco, las hablas indígenas se irían refugiando en la 
conversación familiar, y al fin llegó la latinización completa. (p. 59).  
  
Es este período de bilingüismo y de vacilación del idioma que será el cerne de 
esta investigación, puesto que la  obra La Celestina fue escrita y publicada por primera 
vez en un período semejante a este, dónde varias lenguas y varios pueblos disputaban 
espacio, siendo estas mezclas perceptibles en la obra literaria.   
Otro factor que contribuyó para a evolución cultural de los pueblos ibéricos fue 
el contacto con los griegos, que poseían una civilización muy superior. En el siglo III, 
un cautivo inauguró la literatura latina, traduciendo obras griegas. Así los grecismos, 
principalmente actividades del espíritu, nombres de plantas y animales fueron siendo 
incorporados a la lengua popular.   
La influencia del griego sobre el latín transformó no solamente el vocabulario, 
sino que enriqueció la lengua en general, introduciendo nuevas formas  y nuevas 
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posibilidades, tornando la lengua más completa también en la forma escrita, dándole 
más opciones de comunicación.  
Una de las maneras de enseñar el nuevo idioma al pueblo recién conquistado 
fue por medio del cristianismo, y así, a los pocos las nuevas provincias fueron siendo 
completamente latinizadas. El cristianismo también proporcionó una evolución en la 
lengua con la utilización de adverbios, como “bonamente” y “santamente”, por ejemplo.  
El segundo autor a pensar sobre el origen de la lengua española fue Antonio 
Alatorre en su obra “Los 1001 años de La lengua española”, en la cual narra de manera 
didáctica la historia de lo idioma español:  
  
La palabra Castilla viene de Castella, plural de castelum, que en tiempos 
visigóticos no significaba “castillo”, sino pequeño campamento militar’ 
(diminutivo de castrum), o sea un campamento rudimentario, un cuartel, o 
hasta la finca de algún colono arriesgado (en mozárabe, el sentido de castil 
es completamente pacífico: ‘casita del campo’) (p. 94).  
  
Encontramos el origen del castellano por medio del latín vulgar hablado por los 
ejércitos romanos y los colonos en la antigua España. Asimismo, fue la base de 
muchos de los dialectos que más tarde se desenvolverían en varias regiones durante 
la Edad Media. El dialecto de Castilla, español o castellano, fue gradualmente 
tornándose la lengua patrón para el dominio político de Castilla en el siglo XV.  
Con el pasar del tiempo y de las conquistas políticas y territoriales de Castilla, 
la lengua castellana fue aumentando e tomando más y más espacio, que antes era 
ocupado por otros idiomas, a punto de tornarse dominante. Muchas lenguas influyeron 
en la lengua castellana y contribuyeron para su   transformación hasta tornarse el 
castellano "moderno" que conocemos hoy. Además, no podemos ignorar el papel 
crucial que tuvieron las Glosas Emilianenses del siglo X, cuyos contenidos religiosos 
como La oración de Nuestra Señora escrita en latín clásico, tuvo su traducción, o mejor 
dicho, su comprensión por parte de los frailes copistas, para el latín vulgar, o sea, 
aquél en que el pueblo realmente pudiera comprender.   
En lo que se refiere a la contribución de la literatura para la transformación de 
la lengua española, la obra de Fernando de Rojas publicada en el siglo XV, nos da 





En medio de este clima de razas distintas, de religiones antagónicas de reinos 
rivales y de contiendas nobiliarias, resalta la labor cumplida por los 
monasterios españoles, que suministraron el conjunto de clérigos (clérigo 
significó inicialmente toda la condición letrada) que trabajaron pacientemente 
en la creación de las grandes corrientes culturales. (…) De estos monjes 
conservadores y creadores dependió casi toda la literatura sagrada y buen 
parte de la profana y, además, fue en los monasterios donde se prepararon 
los escritores y poetas que habían de construir el mester de clerecía. (p.10).  
  
Y más adelante sigue:  
  
Literariamente, este siglo es importante porque significa la culminación de la 
lírica del período anterior (…). Este lapso se cierra con la aparición de los 
primeros romances a fines del siglo- con los que se producirá un nuevo auge 
de la poesía tradicional y colectiva a través del Romancero viejo - y 
especialmente con la primera edición de La Celestina o Tragicomedia de 
Calisto y Melibea (1499) de Fernando de Rojas, obra en la que ya se señalan 
valores de nuevos tiempos del Renacimiento. (p.13)  
  
La Iglesia tuvo un papel fundamental en la producción literaria como habla 
Cuervo (1986), pues fue en los monasterios, con los monjes copistas que traducían y 
reproducían obras sagradas y también profanas, que se inició la circulación de textos 
literarios. Es por ese motivo, por los monjes empezar la producción literaria, que 
tuvimos con la “Oración de Nuestra Señora” una de las primeras obras literarias 
españolas.       
Así, ya percibimos la importancia de la literatura hispánica en la trayectoria del 
idioma español. Sin embargo, este es una breve muestra de la historia y formación del 
idioma español, y de cómo la literatura contribuyó con esa lengua magistral.  
Como afirmó Antonio Alatorre, en su Prólogo, “el estudio verdadero de la literatura no 
puede destrabarse del estudio de la lengua y viceversa.” (1989, p.10).  
  
3 LA LITERATURA COMO REGISTRO DEL IDIOMA ESPAÑOL  
  
Cuando se trata del idioma en la literatura, La Celestina tiene un amplio campo 
de pesquisa, pues como ya habíamos mencionado, una de las ediciones que haremos 
el análisis trae la misma forma de la primera edición de 1499, o sea, una edición 
medieval, dónde el idioma se encontraba en transformación, ya la otra edición, de 
1987, que fue escrita en el español está más cerca de lo que utilizamos hoy.  
Aunque sepamos que el español sufrió influencias de varias culturas, y, 
consecuentemente de varios idiomas y dialectos provenientes de los pueblos que 
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vivían en la Península Ibérica hacia los Siglos XII en delante, y en eso, la presencia 
de las lenguas indoeuropeas, tenemos en cuenta que el castellano traía marcas de 
que el idioma tenía aportes culturales distintos.  
Analizando las dos ediciones de la obra, podemos percibir claramente el cambio 
en la ortografía. En la edición más antigua, la medieval, advertimos una influencia 
grande del latín, palabras más parecidas incluso con el portugués, justo a causa que 
este idioma como forma primitiva, y el español, convivieron en común, grandes 
periodos de vacilación no sólo fonética, semántica sino bien más ortográfica. De la 
misma manera, hubo una presencia fuerte del latín, seguido de la lengua visigoda, y 
la de los árabes, pueblos estos que dejaron huellas muy marcadas en la lengua 
española. Sin embargo, a causa del reducido espacio de tiempo, y a causa de este 
trabajo ser un artículo y no un trabajo monográfico, nos detendremos en la presencia 
del latín vulgar en el castellano de “la Celestina”. Por ello, éste será un estudio de 
superficie de algunas palabras españolas presentes en las dos ediciones, según el 
recuadro abajo que muestra el cambio que las palabras presentes sufrieron a lo largo 
de los siglos. En ese sentido, nos basamos en el primer capítulo de cada libro, ya que 
un análisis completo resultaría en un trabajo demasiado extenso.  
Por otro lado, nos damos cuenta que los autores mencionados parten de un 
análisis filológico que incluye por primero la fonética para entonces, a partir de ahí, 
tratar de las vocales y por fin, las consonantes, y en eso resulta, en el análisis 
ortográfico de las palabras.  
El latín vulgar es la lengua que dejó su marca más profunda en el español 
presente en La Celestina, a causa de que, como sabemos, es el uso de un idioma que 
imprime su sobrevivencia y cambios, o quizá su muerte.  
Vamos a ver ahora, por medio de un análisis, algunas marcas del proceso de 





Imagen 01: TABLA DE ANÁLISIS  
  




Algunas de estas variaciones y diferencias pueden ser comprendidas con la 
siguiente afirmación de Lapesa (2008):   
  
En la primera mitas del siglo XV pervivían en las lenguas muchas 
inseguridades: no se había llegado a la elección definitiva entre las distintas 
soluciones que en muchos casos contendían. Así alternaban 
indiferentemente las grafías t y d finales, edat, voluntat, edad, voluntad; la f 
inicial de fazer, folgar, fuego, preferida por la literatura, luchaba con la [h] 
aspirada de hazer, hogar, huego, dominantes en el habla; en Castilla la Vieja 
se extendía la omisión de esta [h] (ebrero ‘febrero’). Se vacilaba entre dubda 
y duda, ome y hombre, judgar y juzgar. (p. 237).  
  
Entonces, tenemos como ejemplo, las palabras Facer y Hacer y también  Fables 
y Hables, que iremos analizar a seguir.      
En la edición de 1951, que repite el español de 1499, el verbo Hacer era escrito 
como Facer (p.32). O sea, según Lapesa (2008), la f inicial, todavía aparecía en la 
literatura, especialmente en La Celestina.  
Ya en la h inicial aunque también fuera usada en aquella época, no se había 
aún afirmado como es hoy. Así, tenemos en la edición de 1987, en la página 17, el 
registro de Hacer con la h inicial.   
Quién explica este caso de en la versión más antigua facer estar escrito con la 
f inicial por  la versión más moderna del idioma español ser utilizada con la h inicial es 
Joan Corominas (1998) en su Breve diccionario etimológico de la lengua española, 
cuándo en la página 312 habla que hacer deriva del latín “FACERE”.   
Por eso entendemos que la versión más antigua estaba con una influencia 
mayor del latín vulgar, pues, como ya hablamos anteriormente, en esta época, el 
idioma vacilaba por estar en contacto con varios dialectos al mismo tiempo.     
El mismo fenómeno ocurre con las palabras fables, en la página 37 de la edición 
de 1951, y con la palabra hables, de la edición más reciente del Libro La celestina, y 
lo encontramos en la página 19.  Y es también Corominas que explica este uso: 
“HABLAR, h. 1140. Del lat. Familiari FABULARI ‘conversar’, ‘hablar’.”(p. 312)  
Por otro lado, la forma verbal Haber, tal como conocemos hoy, aparece en la 
edición de 1951 en la página 33, como hauer, usando da “v” latina intervocálica 
encontrada ya en el siglo XII. Pero en la edición de 1987, más específicamente en  
página 18, tenemos Haber, como aparece en el español actual conservando la forma 
de la “b” latina intervocálica con el intento de “evitar una mala lectura si se escribiera 
hauer” de acuerdo con el análisis de Rafael Cano Aguilar (1998) p. 16.  
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En la misma página, la 33, de la edición de 1951, del libro La Celestina, 
localizamos el término muger escrita con la “g”, pero en la edición de 1987, 
encontramos la palabra “mujer”, que según Antonio Alatorre (1989), “en latín clásico 
se escribía “mu-lí-e-rem”, en latín vulgar “mu-lié-re (m) y en español “mujer”.(p. 43).     
Otras palabras que se ven con frecuencia y son escritas de maneras distintas, 
son los términos seruicio,  página 32 de la edición de 1951, y que ya en la edición de 
1987, en la página 17, se escribió como servicio. Eso significa que el idioma español 
mantuvo en la edición de 1951, marcas más persistentes del latín.     
Además de esas, las palabras, perfeta y perfecta presentan un aspecto 
interesante. Ya lo veremos:  
En el segundo párrafo de la página 32 de la edición de 1951, Calisto se refiere 
la hermosura de Melibea utilizando el término perfeta, distinta de la forma perfecta que 
encontramos en la página 17 de la edición más reciente que estamos analizando. Eso 
se debe al latinismo “PERFECTUS”, a – um, que también lo explica Joan Corominas 
(1998) en la página 452.  
Entonces, podemos percibir que la lengua pasó por un período de vacilación, 
transformación, y de contacto con muchos dialectos. Con el análisis de algunas 
palabras seleccionadas, se quedó claro que la mayor influencia es latina, o sea, las 
marcas del latín están aún fuertemente presentes, principalmente en la edición más 
antigua analizada.    
La literatura tuvo un papel fundamental en el desarrollo del idioma, pues a ella 
fue incumbido el registro de estas transformaciones. Y, por supuesto, hizo un buen 
trabajo, pues nos posibilitó el análisis de un texto con la conservación de la escrita 
medieval, y podemos afirmar que si no fuera por medio de la literatura, tal vez eso no 
sería posible.  
Oímos inúmeros casos de lenguas orales que murieron, pues con el pasar del 
tiempo y las influencias de otras culturas, fue prácticamente imposible del pasado ser 
rescatado. Un análisis lingüístico como este también tendría pocas posibilidades de 
ser hecho. Por eso destacamos una vez más la importancia de la literatura como un 
registro del idioma.  
4 CONCLUSIÓN   
  
En el momento en que empecé el análisis de los dos primeros capítulos de las 
ediciones de 1951 y de 1987 del libro La Celestina, me deparé con un campo mucho 
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más amplio de lo que imaginé, y en solo un párrafo, fue posible localizar inúmeras 
informaciones. Algunas palabras fueron seleccionadas y organizadas en una tabla, 
para que el análisis y el acceso a las informaciones fuesen lo más rápido y claro 
posible.  
Analizando los dados seleccionados, pude percibir que entre las dos ediciones, 
en la primera versión analizada, la que mantiene el idioma semejante a la edición de 
1499, y que fue escrita en una época de vacilación del idioma, el latín está mucho más 
presente en las palabras que en la segunda edición analizada, que fue escrita con un 
idioma más actual.   
Esta cuestión de los cambios y los usos durante el pasar de los siglos, creo que 
se quedó bien fundamentada con la investigación de Rafael Lapesa, que trae 
justamente esa explicación de cómo fue la transformación de la escrita de idioma y 
también lo que influyó para que él se transformase en lo que conocemos hoy.  
Creo que no hay duda alguna cuanto a la importancia de la literatura para toda 
esta investigación y también la de los autores en cuyas teorías me basé durante ese 
análisis. Así como yo utilicé la literatura para investigar la transformación del idioma, 
los autores también tuvieron la posibilidad de hacer esos estudios, por el hecho de 
existir alguna obra literaria para ser investigada y así buscar el origen y las 
transformaciones del idioma hasta llegar en lo que es castellano actualmente.  
Concluimos que la literatura es el enlace con el pasado, el presente y el futuro, 
en ella se queda grabada la identidad de un pueblo, y su esencia por medio del idioma. 
Creo también que la literatura sirve para grabar los factos y preservar para que en el 
futuro alguien que tenga interés, pueda investigar y redescubrir como fue el proceso 
de transformación de la lengua.  
La conclusión de esta investigación es que ella no se queda por aquí, puesto 
que, como ya mencioné anteriormente, es un campo mayor de lo que imaginé 
encontrar, y durante el análisis surgieron otras cuestiones que no fue posible 
desarrollar en esta investigación, como la semejanza y las distinciones de la historia 
amorosa de Calisto y Melibea comparada con Romeu y Julieta de Willian 


















































A literatura Hispânica medieval nos oferece um amplo campo de pesquisa e análise 
da transformação do idioma espanhol e o livro La Celestina é um genuíno 
representante deste período, por esse motivo foi escolhido para esta análise. Neste 
trabalho houve a análise de duas edições distintas do mesmo livro, uma do ano de 
1951, que manteve o espanhol medieval, e a outra de 1987, escrita em espanhol 
moderno, semelhante ao que conhecemos hoje. O objetivo desta análise é, 
comparando as duas edições, selecionar algumas mudanças na ortografia das 
palavras e tentar explicar porque as mesmas ocorreram. A metodologia utilizada é 
bibliográfica comparativa com palavras que mudaram entre as suas edições. Para tal 
análise, os autores Rafael Lapesa (2008), Antonio Alatorre (1989) y Cristian Cuervo 
(2008) foram responsáveis pelo embasamento teórico. Ao final da análise, chegouse 
à conclusão de que a primeira edição analisada, do ano de 1951, que mantém o 
espanhol medieval, sofreu uma maior influência de dialetos peninsulares, mas 
principalmente do latim vulgar, que influenciou mais o castelhano. Assim, entende-se 
que a transformação das palavras mais modernas analisadas, se distanciaram do 
latim, por esse motivo não são encontrados traço tão marcantes deste idioma quanto 
na edição medieval.  
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